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Sepamos todo lo que hay en Cuba; que se diga, que se 
Tea, como pide eJ público en la Plaza de Toros cuando 
algún apasionado envía ó arroja al redondel cualquier 
regalo á un matador.

Que se aclare el asunto, pues — según se lee en un perió­
d ico— «siempre es mejor conocer la verdad, por amarga 
que sea, que no estar sujeto á la fantasía de los pesimistas».

Está bien; solamente que estarla mejor diciendo, supon­
gamos: «que estar sujeto».....aun cuando no se diga quién
es el sujeto.

Y también pudiera decirse, «casi»: «á estar sujeto.... »
Por supuesto que lo dicho es pecata comparado

con esto de E l Liberal, Turco, 7:
«N o pasa día sin que dejemos de recibir alguna queja 

relativa....» Lenguaje popular.
Se ignora el fundamento de la transmisión de quejas que 

deja de recibir el apreciable diario, Turco, 7.
Pero en el mundo siempre hay más.
Por ejemplo: dando noticias del hallazgo de un niño 

muerto, apunta el noticiero:
«La criatura, al decir de los que la vieron, era preciosa; 

y  según el reconocimiento que el facultativo hizo de ella, 
debía haber nacido hace diez ó doce días.»

/«H a ce» ú u hacía» á la sazón?
Por otra parte, si ((debía haber nacido » y nació, cumplió 

el pobrecito niño.
Pero en la noticia indicada no se_ advierte el regocijo 

cruel que en esta otra, también del mismo Liberal.;
«En el día de ayer ha ocurrido un hecho que tenemos un 

especial placer en mencionar.
))A las cinco de la tarde atravesaba las calles de Ma­

drid....—¡Atiza!
)).....atravesaba las calles de Madrid un lujoso entierro

que llamó la atención del público, que se descubría á su 
paso respetuosamente.»

Vamos, ^ue parece increíble que sienta placer una per­
sona que ve un entierro que atraviesa las calles y  que se 
descubra á  so paso, y  que.....

¡Qué «diferiencia» entre estas líneas incorrectas, al pare­
cer, y  estas otras de El Correo!

Ün periodista de París asegura que, cuantos hombres 
han presidido la República francesa, han demostrado con 
sus actos desinterés y honradez y aseo y  equidad.

y  «añide» E l Correo:
« El aludido periodista dice que no sólo los presidentes, 

((si que también» los hombres políticos que han ocupado 
elevados puestos en Francia, «no se han valido de eilos» 
para aumentar su fortuna privada».

¿De quiénes ó de cuálos? ¿Quiénes son ellos?

«¡Si que también no!» Como si dijéramos: «Tampcco si es 
cierto.»

—El peligro ya pasó— 
decía ayer, á nn paciente, 
el doctor que le nEÍsti6; 
y anocLe, e/ecHcomentP-, 
el enfeimo falleció.

Pe la misma cepa es el siguiente suelto, aunque tampoco 
merece estarlo «asi como» los anteriores:

«Un novio suicida.—Se ha suicidado en Hadajoz ....—aquí 
el nombre del suicida,—quien por la tarde tenía proyectado 
celebrar su enlace con una distinguida señorita de aquella 
capital.»

«;Por la tarde tenia proyectado su enlace?»
I.uego, se suicidaría «por la noche».
Si no, pasó de proyecto lo del enlace....
Pero me asalta una duda horrible, como dicen algunos 

personajes de dramas pasionales:
¿Habrá querido decir El Correo, supongamos?:
«Para la taide tenía concertado su enlace?»
;Ah! ¡quién sabe lo que es capaz de escribir un hombre, y 

lo que puede publicar un Correo ú otro evasiquiern colega, 
dada Ittprieipifación con que se escribe, y se compone, y 
se ajusta, y  tira, y reparte un periódico!

Pongo por ceso, ó por X , corresponsal de El Impareinl, 
escribiendo de f^arasate:

«Cuando el rostro apoyado en la caja del Strn/Hcarius, 
ejecutaba una sonata de Mozart, soñaba con la llegada á 
Pamplona, donde le habían de esperar sus amigos de los 
primeros años, los viejos que le tutean, los jóvenes» (que le 
hablan de vous).

)).... los jóvenes, acostumbrados á mirarle como el más
ilustre y famoso de los navarros.»

¡Cuánta poesía!
Un rostro que ejecutaba una sonata, y á la par soñaba 

con la llegada á Pamplona....y ¡solo!
IY á Pamplona, donde le hablan de esperar sus amigos de 

los primeros años!
¡Basta, que me desxanetgo!— como decía el baturro, 

viendo á una titiritera muy. hermosa, en mallas y «hacien­
do diabluras en un trapecio».

Como postre lean ustedes lo que dice E. B. en una carta 
de San Sebastián, enumerando los próximos festejos;

« E l  4 de Agosto las señoritas toreras (becerros de un 
año.)»

¡Qué barbaridad'de espectáculo!
Pero'digo yo que serán, si acaso, becerras, y  no de Bengoa.

E düaedo de PALACIO.
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P A R Á F R A S I S
De Stechetti

Corazón, corazón mío,
•por qué no siento ya el brío 
de tu latido violento?.....
¿Por qué te ahoga el desaliento 
y languideces de frío?

Lloré lleno de aflicción, 
y á mis preguntas abierto 
por misteriosa ilusión, 
respondió mi corazón, 
muy triste, (lel amor ha muerto».

Contéstame, antes que mueras 
de frío y  melancolia: 
si ha muerto el amor, ¿qué esperas? 
¿Por qué guardar lisonjeras 
esperanzas todavía?

Yo te siento acurrucado 
dentro del pecho, encogerte 
como un pájaro asustado, 
y tu latido apagado 
es un latido de muerte.

Coraziui, corazón mío, 
presa de incurable hastío, 
que en mi pecho acurrucado, 
como un pájaro asustado, 
te estás muriendo de frío;

Lloré lleno de aflicción, 
y con voz que mi alma hiere 
con su inolvidable son, 
respondió mí corazón:
«¡Ay! el que no espera, mueren)

J o s i  DURBÁN.

CÓRDOBA MONUM ENTAL

ó..-

..>a,

VISTA GENLRAL DEL PUENTE ROMANO
(De fotografía del Sr. Almenara
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LA MISA DEL ALBA

Al rayar la aurora, cuando viene el alba, 
tocan las iglesias á misa temprana.
La hilera confusa de negras beatas 
con pie no sentido al templo se lanza, 
y  va detrás de ella la suelta bandada 
de horteras y  dueños, cocheros y fámulas. 
Dejando el puchero metido en las ascuas, 
cogen el rosario la Bruna, la Casta, 
la Inesa, la Eufa, la Pepa, la Juana; 
todas en los velos rebajan la cara, 
y  el paso ligero redoblan con gracia; 
y  mientras se acercan del templo á las gradas, 
hacen en la torre ¡Un, tan! las campanas.

Ya cerca del atrio detienen la marcha, 
oyen á lo lejos tocar á diana,
y  en vez de meterse en la iglesia santa....
van á los cuarteles del novio á la caza. 
Ante ios altares, la leve plegaria 
murmuran, sin voces, rendidas las almas, 
y  algún viejo reza su oración callada 
con lento rumeo de sílabas largas.
El Cristo, impasible, de faz demacrada 
y  perfil judio que nublan las ansias, 
fija las pupilas vidriosas y  opacas, 
y  hace más medrosa la iglesia fantástica. 
Las luces, de negras cadenas colgadas, 
en reposo eterno perennes irradian; 
y mientras parece la iglesia encantada, 
hacen en la torre ¡Un, tan! las campanas.

Con golpes de pecho pidiendo á Dios gracia, 
oye el usurero la misa empezada, 
y en tanto que ruega, se pierde en las cábalas

de lo que valdría la iglesia arrendada. 
Entre la penumbra, sus fuerzas repara, 
durmiendo en las losas denudas y  blancas, 
el que anduvo errante, cual vago fantasma, 
corriendo en la noche por calles y  plazas.
A su lado reza la que es hábil ama 
y  gobierno y  régimen de la ilustre casa, 
y  apenas, alzándose, escucha Dco gratias, 
vuelve á uncir al yugo su vida mecánica. 
La cesta en el suelo, mueve la criada 
los místicos labios á tiempo que alzan, 
y  pide que aumenten las sisas diarias 
la oculta libreta que tiene en la Caja.
Los cuatro murguistas con tos y con asma, 
que ante tienda nueva tocaron sin tasa, 
escachan la misa, teniendo á sus plantas 
el trombón, el figle, el bombo y  la fiauta. 
Cada cual implora lo que le hace falta; 
no hay uno de balde que rece palabra, 
y para que acuda la gente á bandadas, 
hacen en la torre ¡Un, tan! las campanas

Los largos silencios y solemnes pausas 
que cortan, á trechos, la misa rezada, 
son fondo en que suenan las voces lanzadas 
fuera del recinto por bocas humanas.
Los primeros coches con estruendo pasan, 
y  á su son los vidrios retiemblan y  bailan; 
se oyen del sereno, al venir el alba, 
los pasos distantes que indican su marcha.
Las mangas de riego comienzan sus salvas 
de perlas vibrantes que ruedan y  saltan, 
y  llega al oído su música grata 
de fuerte aguacero, nutrida y  compacta.
En los mechinales murmuran y charlan 
los pájaros libres, en viva algazara, 
y cuando se espulgan, se sacan del ala
la mágica lira y el breve pentagrama....
Lento silabeo los labios exhalan, 
que isócromo el péndulo repite en la caja, 
y  susurra el cura no sé qué plegaria 
impalpable y  pura, sentida y  alada.
Del mercado zumba la alegre maraña 
de gente que compra y  gente que habla, 
y  traspasa el muro una voz que canta: 
«¡Mirad qué repollo, más tierno que el agua!»

Eh tanto, en la cima, donde el templo planta 
su cruz, que sus brazos extiende á las almas, 
sacudiendo alegres sus lenguas metálicas, 
liacen en la torre ¡tin, tan! las campanas.

Salvados EUEDA.
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Ex CMO. Se . D. ALBERTO AGOILERA D. JULIÁN MARÍN

VISTA GENERAL DEL EDIFICIO
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ENEMOS el gusto de ofrecer á 

nuestros lectores los retratos 
del Excino. Sr. D. Alberto Aguí- 
lera y de D. Julián Marín, á quienes 

debe esta corte los Asilos de Santa Cris­

tina , establecidos en la M oncloa, inau­
gurados oficialmente el 27 de Junio úl­
timo, con toda solemnidad, honrando con 
su asistencia el acto S. M. la Reina Re­
gente y  S. A. la Infanta D.® Isabel, y 

bendiciendo el Establecimiento el Nuncio 
de Su Santidad.

El Sr. Aguilera, tan conocido ].)or su 
superior inteligencia, sus energías, sus
generosos sentimientos y su voluntad, siempre dirigida al bien, concibió, siendo Gobernador de 
Madrid, el hermoso pensamiento de construir un Asilo para los innumerables desgraciados que 
en la corte existen; y  asoció á este pensamiento á quien podía realizarle, por sus condiciones 
y  aptitudes, á D. Julián Marín, que con su reconocida competencia en construcciones, su

■m* ,
•«

■Té

_______ * S * 'HpSfSSSCEtfjgáSL-i'jEr "A

actiyidad [extraordinaria y su cariño al 

desvalido, lia cooperado á esta simpática 

obra.
A  esas’  dos personalidades se debe la 

construcción de estos Asilos , que son, 
puede decirse, en su género, el primer 
establecimiento de España.

Les enviamos, por su obra, nuestra feli­
citación más sincera, para que la unan á 
las muchas que recibieron el día de la 
inauguración de los Asilos.

Y aunque aprecien, como ajireciarán 
cu todo lo que valen, esas felicitaciones, 
que significan la estima de sus conciuda­

danos, tendrán dentro de sí algo que les indemnice sus sacrificios, que es la satisfacción de sí 
mismos, por el bien que hacen á tanto desgraciado que se alberga y ha de albergarse en ese 
Asilo,

H. S.

'frrJSi

____  y  i r ^  ^  ______________ _____.  ___________ _. ■», . . t  .-rnr ^
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f:r -• i  1 0 8  que no han conocido á doña Julia Leirado, no saben lo
que es una mujer hermosa; creedme bajo mi palabra.....

Si no me creéis á mí, creed á los muchos que la preten­
dieron cuando soltera, y ponían la posesión del Paraíso en 
la concesión de su mano; á los que la cortejaron cuando 
casada, y d  los que sintieron reverdecer sus esperanzas, 
cuando un año después de su matrimonio se quedó viuda.

Los padres de Julia gozaban de gran fortuna, y  el re­
galo y  lujo en que fué criada debió influir en su carácter; 
tiízose orgullosa y  deslució un tanto su hermosura con la 
pompa de la vanidad. Era hermosísima y hacía gala de 
serlo. I Defecto disculpable en una tan admirable mujeri 

Cuando soltera, su placer divino era el tocador, donde 
vanamente buscaba nuevos encantos para su belleza; echá­
base un poco á perder creyendo estar mejor; componíase y 
se adornaba como una muñeca, y luego recorríalos paseos, 
los teatros y  los bailes, con el solo objeto de recoger ado­
raciones. .

Unía á sus gracias naturales un claro entendimiento y 
un buen corazón.

Y al año—lo he dicho ya—se quedó viuday madre. En­
tonces fué cuando se notó algún cambio en el carácter de
aquella deidad....  Pero no muy sensible.... Hasta pudo
creerse que llevaba los crespones del luto con cierta co­
quetería, porque su figura adquirió un aire imponente, un 
misterio extraordinario, una hermosura mayor.

Pasado el luto en que vivió con recogimiento, en que sus visitas fueron la iglesia y alguna obra de caridad, no tardó en
volver ágoz¿?d¿lm 3X^^^^ p o L  gozar’ de é̂  sin escándalo.....La exhib ción de su be eza era como siempre, su
preocupación constante; el murmullo de aplauso que su presqpcia levantaba en todas partes, su felicid^ .
^ l W o n  cSaTro años. No puede decirse que fue?a una mala madre.... Era, por el contrano, tan excelente como lo per-
mitía su oieullo de suprema deidad; las conveniencias sociales; la etiqueta, en fin, de una dama. , , , . . .  ,

Pero d o S u l i a  voíSó un día de ún concierto....  Volvía radiante 3e placer. En el concierto no había habido más Be-
llini, ni más Gounod, ni más Mozart que ella, Los mismos músicos, cuando la miraban, se olvidaban de pulsar sus instru
mentos....

—¡Cómo está Julita?—preguntó al entrar.
— bebo decir á la señora—contestó el aya,—que no está mejor.
—Pero.... [Ah, Dios mío!......¿Ha ocurrido algo?.......
—^ a b rá  extra^fi^^^ encontrarme aquí?—preguntó doña Julia, por cuya blanca frente pasó como una som­

bra el remordimiento.
—Ha dicho que volverá antes de recogerse.

TuIíq 811 macfiilficü abiiffo sobre un billón y  entró en su alcoba.. i £
Hrift lárrmara derramaba rosada daridaíi.... En uuacamita de maderas preciosas descansaba la niña enferma; era una

mi^eca liníísima, acostada en un coquetísimo mueble. El refleio de la luz prestaba á su rostro un color que no tenía.
—iQué hermosa estáI—exclamó la madre con tristeza y  orgullo al propio tiempo.
El ftva dilo. entonces, por halagar á su señora, sin duda: , j  i
—El^doctor ha dicho eL  mismo. ¡Si viviera—ha exclamado,—seria tan hermosa como la madre!
__■Si tjú'itíw/—exclamó doña Julia con espanto.
Y cav^de^^rodillaslunto á ía cuna, y se cubrió la cara con las manos, y rompió á llorar 
Vino^al fin el doctór, y alguna conversación grave tuvieron, porque doña Julia muy páMa.^^le^_  ̂ > V .1   L. A  ̂ .-V VIA l-k

ci^do de v a S a r j  SSs me castiga en lo que más quiero.... ¡Ah, doctor, sálvela usted, en usted confio......y en Diosl

S K u Í i “ v o Í r i f í d e  su hija. En toda la noche no hizo más que 
y se dirigió hacia su oratorio. Al pasar por una antesala se vió en el espejo. Conservaba su traje de fiesta, se ó p , 
triste; pero radiante siempre; habla oambiado de belleza.

Se nüró un rato, y exhalando un gemido, exclamó:
conmovido el coiacón de doBa Julia en aquella noche, cuando del fondo del pecho le eubii 4 los

labios tan increíble maldición!
Í ? e t s “ cu ” r a r a X r d o L ‘el“ ^̂  ̂ una Dolorosa. Sobre el recUnatorio estaba un devocionario

abierto y _ s o t o » .  SeTn-H ‘“b T°
aparece voVef’enderla de su furor á mi hija!.... ¡Nada me impondría, por monstruoso, por ternble, por f

ción beroicai una agitación extraordinana del alma, prorrumpió:
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__¡Si, Madre mía, si; yo lo prometo, y  lo cumpliré si tu bondad infinita la salva! ¡Apiádate de mi, divina Señora, con­
suelo y esperanza de todos los desgraciados!.... ¡Consuelo y esperanza de tod^  las madres! _

y  así continuó en sus oraciones, gimiendo y  llorando, y  cada vez que terminaba una oración decía, puestos los ojos en la 
Dolorosa:

— ¡Yo lo prometo; sálvala, yo lo prometo!....

Cuando el doctor se habia marchado, había dicho al aya:
— 1 Pobre niñal Mañana.... ¡encárguela usted su corona de rosas!....
Pero al otro día vino y  no estaba muerta. Uoña Julia leyó en el médico una esperanza.
—Si la calentura disminuye....—dijo el doctor,—¡quién sabel 
La calentura fué disminuyendo. Quince días después Julita dejaba su cama, y  otros quince mas tarde, muy compuesta 

y muy linda, y  revoloteando como una mariposa, paseaba con su aya en Recoletos. _ , .
En cuanto á la madre, todos los de la casa, el doctor y algunos parientes que la visitaban, estaban poseídos de admira­

ción y  de inquietud. . . r • j.
A medida que Julita se iba mejorando, la palidez de su madre aumeutaba. Una tristeza era sustituida por otra tristeza. 

E l doctor aseguraba, sin embargo, que aquella palidez extraordinaria no era efecto de un mal físico, sino de su estado moral.
Este nuevo aspecto daba á su hermosura extremada grandiosidad. Podía comparársele á la estatua de la Melancolía, 

bañada por la luz de oro de la tarde.
Pasaron algunos días más y doña Julia dijo al aya:
—Mañana hay baile de niños en casa del Duque de X .... ; iré con la señorita.
A la hora del baile, Julita entró en el tocador de su madre saltando de alegría, 
i ba vestida toda de encajes blancos.
Sobre su frente resplandecía una corona de rosas. Las rosas que al fin no habla segado la Muerte.
En aquel momento salla doña Julia del tocador magníficamente vestida, envuelta en un abrigo de pieles y  resguardado 

el rostro por la blonda de su nube.

Pocos dias después se leía en un periódico:
«El suceso que á tantos comentarios ha dado origen, y que fué el acontecimiento principal del baile celebrado en casa

dcl Duque de X ...... tiene explicación plausible. _ .  ̂ -u--
))Doña Julia de Letrado había hecho sagrado voto de sacrificar su hermosura si la Virgen salvaba de la muerte á su hija 

en la grave enfermedad que ésta recientemente ba sufrido.
))Julita vive....La hermosura de su madre ha muerto. Al baile del Duque dê  X ..... sólo asistió una estatua de magnifi­

cas formas, pero con el magnífico semblante jiara siempre desfigurado con un ácido.
— B/..VÍ hermoHura es dijo, presentando á su hija.
«Pueden figurarse nuestros lectores el asombro, y aun el espanto general. • j .  j  ■
»E1 Duque, que es, como todos sabemos, un hombre verdaderamente superior, le hizo una reverencia digna de ser dm- 

gida á una emperatriz, y  volviéndose luego hacia los petrificados circunstantes, dijo:
—»¡Ser hermosa ó ser madre: este es el proUema!)) , v

Isidoro Fernandez F lores (FERNANFLOR.)

A

j

¡ 7 > /

ESCENAS CONYUGALES

-Y ¿qué dice el periódico, Anaoleta?
-Que va á celebrarse uii certamen de fieras en Milán.
-Pues estaba por llevarte á ti, y  de seguro sacarlas un premio.
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Exposición de Bellas Artes

.V-  IV.J

DON JUAN T E N O R I O
Es<U-LTfUA r>K QrKIínl.

Queriemlo darlo en tu boca, 
he dado en el aire un be«o,
;í el beso ha culebrca(.lo 
como una chispa de fuego.

I.a sombra quisiera ser 
que va arrastrando tu cuerpo, 
para, en faltando la luz, 
dormir plegado á tu seno.

LA  TO R R E  D EL  ORO

En las aguas del Betis se mira ufana, 
haciéndolas que lancen vivos reflejos, 
al retratarse en ellas los azulejos 
del morisco turbante que la engalana.

De la agarena Sbilia, bella sultana, 
entre sus rojos muros, fuertes y  viejos, 
como en estuche rico, cuentos afiejos 
conserva de la altiva grey musulmana.

Del marino Bonífaz vid la victoria 
que arrancara por siempre del poder moro, 
para entregarla á un Santo, la fiel Sevilla:

de crímenes y amores guarda memoria, 
y en sus profundos senos durmió el tesoro 
del Rey más Juntiolero que hubo en Castilla.

Joaquín ALCAIDE DE ZAFRA.

CAN TARES

No desprecies el árbol 
por verle viejo, 

que la lefia más seca 
da mayor fuego.

En el campo de la vida 
toca á los buenos sembrar, 
á los tontos reeoger 
y á los pobres acarrear.

Desde que el amor primero 
enterré en mi corazón, 
puse en él este letrero:
((Cerrado por defunción.»

Manuel del  PALACIO.

CO PLAS

Cuando entornas los ojos 
para mirarme, 

es porque tienes miedo 
de deslumbrarme.

Cuando los cierras,
;e3 que dejarme quieres, 

niña, en tinieblas!

A las olas de la playa 
les contaba mis penitas, 
ly deshaciéndose en llanto,, 
se alejaban por no oirlas!

¿P E R D O N A R ?

Perdonar está bien; mas quien perdona 
al reincidente en su vicioso empeño, 
protege al vicio; dale nuevas armas, 
y deja'la virtud á descubierto.

Josá CARLOS BRUNA.

Q U ISICO SAS

Hablan dos ciegos, y uno 
pregunta al otro;—¿Y tu esposa, 
ya vive otra vez contigo.’
(•Diste perdón á esa loca
después de haberse escapado?.....
—;Qué quieres, si asi son todas!— 
dijo el otro..,.'.—En este mundo 
hay que hacer la vista gorda.

—Nada, cásate con Luisa, 
cisate pronto, sobrino.
;Es un ángel!

—¡Ya lo sé....
Mas se pinta mucho, tío!
—;Y en dónde has visto tú ángeles 
que no pintados, d ilo?....

Miguel de PALACIOS.

SO N ETO

Junto á la blanca espuma de los mares, 
que te besó con mágicos rumores, 
nacieron á la vida estos amores, 
desterrando del alma los pesares.

En ti encontró mi fe ricos altares 
llenos de luz, de aromas y colores, 
que perfumaron olorosas flores 
y acariciaron lánguidos cantares.

Deja que al mundo y su bullicio ajeno 
sólo eleve hasta ti mi fantasía 
mirando un porvenir dulce y  sereno.

Déjame que te abrace, vida mía, 
y que dormido en tu nevado seno 
me abra un cíelo de amor el nuevo día.

S. DAURE. F. A. DE LA CAMARA. Nabciso DIAZ DE ESCOVAR.

Ayuntamiento de Madrid
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CÓMO ESTÁ LA  SOCIEDAD!

Don Máximo, Marqiiés de la Ventosa;

( D s u j o s  DE C i l l a . )

U\\

que aaegara la gente maliciosa 
que pagan casa y mesa:

su recatada esposa, la Marquesa,'

Co

V

el Marqués, á la linda Marta Rosa, y  á Pepe Pnca-lacJia, la Marquesa.

Ayuntamiento de Madrid
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Exposición Híspano Colonial

En Junta general celebrada por el Comité 
central de dicha Exposición, bajo la presi­
dencia del Sr. Lasso de la Vega, el Sr. Va- 
llejo dió lectura al acta de la sesión ante­
rior, que fué aprobada. Se dió cuenta de las 
numerosas adhesiones recibidas de Cámaras 
de Comercio, Diputaciones, Ayuntamientos 
de capitales de provincia. Sociedades Eco­
nómicas, lágas de productores y demás cen­
tros oficiales de España y señores que forman 
el Comité central.

Según acuerdo de la Junta general de di­
cho Comité, quedó dividido en las ocho Co­
misiones siguientes; Propaganda, Jíadenda, 
Organizadora y  ReglamcntaoUn, Planos y 
Edificios, Obras, Fiestas, Yigilanciay Poli­
cía y Recepción y  devolución de productos; 
y  dando cuenta de los señores que com­
prende cada una de las mismas, fueron apro­
badas por unanimidad.

También fueron aprobadas las diez y  siete 
agrupaciones en que queda subdividido di­
cho Comité, y  son:

1.* Metalurgia, bosques, canteras y  mine­
rales.—2.* Artes liberaira.—3.» Textiles, ves­
tidos y objetos manufacturados.— 4.“ Trans­
portes terrestres y  maritimos y  cambios.— 
5.® Industrias artísticas.—6.® Higiene, juegos 
y ejercicios físicos.—7 * Prensa y publicidad. 
—8.® Agricultura y ganadería.—9.® Material 
de enseñanza y  pedagogía.— 10.“ Arquitec­
tura ingeniera y  Obras Públicas.—11.® Bellas 
Artes en general.— 12.» Alimentación.— 
13.“ Mecánica.—14.® Electricidad.— 15.“ In­
dustrias químicas.—16.® Vinos y espíritus,— 
17.“  Diversos.

Se presentó á la Junta general una propo­
sición, firmada por varios señores del Co­
mité, la que tiene por objeto la formación 
de una revista mensual ilustrada, que trate 
do asuntos exclusivos de la Exposición. Por 
último, varios seBores hicieron uso de la 
palabra, y  después de una ligera discusión, 
el señor Presidente dió por terminado el acto 
y levantó la sesión.

Muy en breve se verificará en Belmente 
(Cuenca) el casamiento de D. Joaquín María 
Lodares Girón, hermano de nuestro particu­
lar amigo y  distinguido escritor D. tücaido 
del mismo apellido, con la bella y simpática 
señorita D.“ Polonia yaavedra.

Felicidades.

' ^ 1
%

CHAEADA 

P O R  A n g e l  8 d e r o

No tercia-cuarta al decir 
que segunda tras primera 
en época placentera, 
como no espero morir.
Que he llegado á concebir 
que aunque fué mi todo augusto, 
no encontraré nunca gusto, 
sino amargura y  quebranto, 
pena, sufrimiento, llanto, 
desprecio, injuria y  disgusto.

COPA DE AGUA ANDALUZA 
POR A. N o v e j a r q u e

Reemplazadas las estrellas por tras, 
léase:

Rio de Almería.— Idem de Cádiz.— Idem 
de Huelva.—Idem de Granada.— Idem de 
Córdoba.—Idem de Jaén.—Idem de Orense. 
—Idem de Oviedo.—Bebida,—Río de León. 
—Idem de Málaga.—Idem de Sevilla.

CA. BALAGUER, PRECIADOS, 25
INSTITUTO DE VACUNACIÓN DE TERNERA

Vacunación diaria de 2 á 6.

Se vende y remite vacuna á provincias.

W\\.

MI Ú LTIM A  DISPO SICIÓ N

¡Vaya si tengo talento!
He dicho en mi testamento 
que me lleven á la huesa 
con el acoiiipañamiento 
de un gran reloj de La Inglesa.

17, F B E C IA D O S , 17.

Á  CAvSA DE M A R TÍN EZ

Desde el cielo, muy deprisa, 
ha bajado en bicicleta 
antes de ayer Santa Elisa, 
por comprar una camisa 
á San Rufo anacoreta.

San Sebastián, 2, Madrid

S O L U C I O N E S
i  LOS PASATIEMPOS DEL NÚMERO lOfi

Al concurso GEOGRÁFICO:

A N D A I. U C í A 
C A D I Z

M Á L A í ;  A
C Ó H  D O B A

A  L M E R í A 
G R A A A D A

II U E L V  A 
S E V I L L A 

J A E N

Al salto de CARAl.LO:

Tienes dos corazones;
Yo no lo dudo,
PoTTiie tienes el mío 
Dentro del luyo.

Las soluciones de los fasatiempos de este nümeso 

se publicatin en el sipciente.

10 SE DEVUELVE! LOS 0R10INALES 
LITERARIOS ! i  ARTISTICOS

DIRXCHOS RXSERVAIX)S. EtU tipogrifico «Sneetorei de Rivmdeneyre».
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